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DICTAMEN DE SANTA MARÍA DE 
BELL-LLOCH EN SANTA COLOMA 
DE QUERALT (TARRAGONA) 
Por la Dirección General de Bellas Artes, Ministerio de Educa-
ron Nacional se ha pedido a esta Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando el oportuno dictamen para la declaración de Monu-
mento Nacional, o Monumento histórico-artístico, del que en el expe-
diente se llama Convento de Nuestra Señora de la Merced, pero es 
lo sólo subsistente su Iglesia, que debería llamarse de Santa Maria de 
Bell-Iloch o Belloch, inmediata a la villa de Santa Colonia de Queralt, 
provincia de Tarragona, comarca de la Segarra y diócesis de Vich. 
El expediente ha sido iniciado por instancia del Alcalde y del Pá-
rroco Arcipreste, y con el también documentado "visto bueno" del 
Obispo diocesano de Vich y con los tres sellos correspondientes de 
la Parroquia, el Ayuntamiento y el Obispado, y usándose a la vez 
papel sellado. Se acompañan (con su h i s t o r i a l ) f o t o g r a f í a s del hima-
frontis del templo, de antes y después de las recientes salvajadas, 
dos más de la tan notable portada, una de uno de los dos muy nota-
bles sepulcros medievales, más dos del interior lleno de escombros, y 
una, finalmente de uno de los retablos perdidos en los aludidos su-
cesos: el retablo del Rosario. 
El Académico ponente, ha tenido que visitar, al caso de este 
expediente, la alejada población, que ya en años lejanos (en el siglo 
pasado) quiso visitar, y no la alcanzó, precisamente llevado el pro-
pósito, por el afán de ver y estudiar los citados portal y par de se-
pulcros, sumamente interesantes para la Historia de la Escultura en 
las regiones de la corona de Aragón, Con D. Juan Segura, el enton-
ces vivo, pero veterano, historiador de la Villa (su libro, de 1879), 
tuvo correspondencia, al caso de tales estudios no logrados. 
En ocasión de este dictamen ha podido estudiar detenidamente la 
portada, intacta. Los dos grandiosos sepulcros, arrancados del lugar, 
llevados a Barcelona donde íueron expuestos y a la Villa devueltos, 
y guardados en casa particular, que el Párroco ignoraba cual fuera, 
pudo el ponente examinarlos al fin (en los últimos momentos del se-
gundo día), en un rincón de un garage de automóviles, puestas todas 
las muchas piezas desordenadas por el suelo, pero a! parecer sin 
faltar ninguna, y con escasos desperfectos. La autoridad local los vi-
gila, pero urge sacarlos de peligro, en el empolvadísimo espacio arrin-
conado en que se encuentran los bultos sepulcrales (a dos piezas cada 
uno) y los diez homogéneos grandes relieves, y las piezas del res-
pectivo zócalo. 
Bastan los grandes méritos de la portada y los del par de sepul-
cros (los dos de un solo encargo, arte y escultor), para haber de re-
conocer motivos graves para que el Estado declarara Monumento 
histórico-artístico el conjunto del templo, en que íntegra y sin daño 
subsiste la portada y en noble fachada de grandiosa sillería (sólo 
desmochada en un punto alto, donde se pudo detener el loco derribo 
de los rojos), y a cuya capilla de origen, pueden muy luego volver 
los sepulcros, en los chaflanes de la misma, aunque se hayan perdido 
los retablos de ella, como todos los restantes altares del templo. 
Abrese amplia al Norte del crucero, o sea lado del evangelio de la 
iglesia que está orientada y conserva su formidable bóveda, paredes 
y robustísimos contrafuertes, y nervaduras seis (siete, con la de enlace 
a la nave del templo), todo de arte macizo, gótico, burdas las escul-
turas en las columnitas altas (animal rampante; dos leones levantados 
flanqueando un varón tieso cabeza abajo y brazos péndulos..,) que 
integraban la capilla, cual si fuera brazo de crucero, obra del siglo 
XIII al parecer, en que los Queralt, señores feudales de extenso se-
ñorío, se enterraban bajo cripta o criptas, y donde a fines del X I V 
(poco más o menos), y para uno de los "Queralt" y para su esposa, 
pero ignorándose de siglos el nombre de ellos, se labraron los dos 
sepulcros: quizás para el llamado o "numerado" Pedro VI , de 
Queralt, que con tanta gloria tuvo el feudo, heredándolo del padre 
en 1391 y heredándole a su vez su hijo Geraldo por el año de 1410. 
La portada, es creación artística en cosa de dos siglos o dos y 
medio anterior: no gótica, sinn románica pero verdaderamente impor-
tante. El juicio precipitado del citado historiador local Mosén Segura, 
el de creerla (como en su tiempo la creían los doctos arqueólogos) del 
iiglo XI, no puede ser admitido hoy por ningún arqueólogo. Pero 
tampoco en el documentadísimo libro se puede atisbar noticia, ni aún 
conjetura, de cuando o por quien se construyó el templo de portada 
románica de 1200 (poco más o menos) y de nave en sus dos tramos 
de nervadura gótica muy primaria, que era y que es el templo de 
Santa Maria de Bell-lloch, cuyo presbiterio o tercer tramo es de 
tiempos posteriores hecho o rehecho (este tercero con bóveda bastante 
arruinada por los rojos, pero los otros dos enhiestas las bóvedas aun-
que sin techo que las ampare de aguas y nieves). A principios del 
siglo X I V , se dió a los frailes mercenarios, y hay documentación de 
que en el siglo XIII lo habitaban unos simples donados seglares con 
unas donadas seglares, sus esposas, cosa de cuatro o más personas. 
Tal elemental conventito, no puede dar al critico explicación admi-
sible sobre la edificación de la nave, fuerte y robusta protogótica, ni 
menos explicación de la riqueza de la portada, obra de un grupo de 
verdaderos artistas, cada uno de más o de menos destreza y arte, 
colaborando bajo una sola dirección seguramente: aunque, no se 
pensara siquiera por el historiador local citado (obsesionado con la 
"fecha" suya del siglo X I ) , ni por los historiadores del Románico en 
Catal uña (Puig Cadafalch-Falguera-Goday), los que, sí, aciertan en 
las "fechas", que se vé que coinciden con el dominio feudal o alodial 
allí de los templarios. De éstos, noticias incompletas e inconexas trae 
Mosén Segura: (p. 34) de un Queralt, Señor de la comarca, que en-
trándose templario, donó en 1130 castillo y un pueblo de la comarca 
a la poderosa Orden, como otro de la estirpe (p. 35) que dió otro 
castillo y otro pueblo a los Hospitalarios en 1166, la otra poderosa 
Orden; sabiéndose después (p. 36) que otro de los Queralt, dió a 
los Templarios la misma villa y el mismo castillo de Santa Coloma, 
en 1192; y posterior, sin fecha, fines del XI I y principios del XIII 
(p. 36-37) se dice que los castillos más importantes del feudo puedan 
volver a los "Templarios", si no se logran para los deudos: acaso 
hasta en 1230, o poco antes. 
Estas extrañas, incomprendidas noticias documentales, tienen una 
explicación no propuesta hasta ahora; la de las enormes dificultades 
de mantenimiento del extenso señorío de los Queralt, mientras estaba 
en el puro linde de las conquistas cristianas, penetrante su perímetro 
irregular entre tierras de mor?s: los caballeros templarios (y también 
los Sanjuanistas) eran a la sazón los más idóneos, experimentados y 
valientes entre los organismos de guerra defensiva y ofensiva; pero 
claro que cobrando oportunamente sus servicios, lucrando fortalezas 
y poblados para señorío de ellos: a vcces señorío provisional, y cómo 
hipotecario, temporal por tanto. 
La importancia artística de la portada, lo recio del muro del 
himafronte y lo exiguo (en corto) de la nave única, pero robustísima. 
del templo del 1200, (poco más o menos), quedarían explicados, al 
pensar en los templarios, en cuyas iglesias no entraban nunca los 
profanos, solamente a aquellos reservadas: el que no sea rotondo, como 
el de Segòvia, o el de Eunate, no ofrece obstáculo, pues otros de 
templarios son alargados (ccmo el de Londres). Desgraciadamente 
la Historia de los Templarios en España, no sólo está por hacer, 
sino que para ella quedan escasos monumentos, y muy escasos do-
cumentos subsisten. 
La notable portada, en manera alguna del siglo XI , sino por los 
años de 1200 (antes o después de tal fecha), delata un trabajo de 
varios artistas conjuntos (unos escultores, otros meros decoradores), 
todos bajo una sola dirección, para salvar escrupulosamente el efecto 
de conjunto, y una sumisión muy concreta a un plan detallado, pero 
labrando cada cual a su propio talante: debe verse en consecuencia 
una logia ambulante, y en labores a compás apresuradas. 
No cabe trasladar al texto del dictamen, la detallada nota des-
criptiva, precisa, por elemental que sea, para completar la información 
fotográfica, cuando se ofrecen obras menudas y no visibles del todo 
desde un solo punto de vista. 
La ponencia no podría dar en cambio su nota descriptiva de los 
dos sepulcros, de un mismo taller y material, y encargo único. Pero 
aquí la información fotográfica (cumplidísima en el "Instituto Ametller 
de Arte Hispánico"), se basta: pues la decena de escenas, bajo arcos 
góticos del fin del X I V (poco más o menos), están en bajo o medio 
relieve vistos y ejecutados, a un solo punto de vista cada uno; y las 
estatuas yacentes, algo mejor que estatuas, son cual altos, muy alto-
relieves concebidas, y para verse oblicuas (a la larga): asi el barón, 
como la dama: si no es que en su origen no se concibieran sino como 
para monumento único y no adosado, como para el centro de la 
capilla, oblicuando las dos tapas y con los sendos bultos en el techo 
a dos vertientes. Pues al verlas (fotografía) adosadas a muro, sobra 
un relieve, que puede presumirse propio del haz de los pies o del 
haz de la cabecera, del presumido túmulo aislado: en la fotografía 
de la dama y puesta estaba antes de 1936 al lado epístola de la 
capilla, se vé sobrante y abajo el relieve del milite, caballero en su 
corcel de guerra, el que debería estar en sepulcro del marido y no 
en el de la esposa. En el garage de Automóviles no tuvo la po-
nencia tiempo ni medios bastantes para un verdadero estudio adivi-
natorio del conjunto, o único, o dúplice (un túmulo, céntrico, o bien 
dos sepulcros parietales cual frente a frente, a los lados del altar). 
El ponente, en cambio y no en compensación ciertamente, ha 
querido clasificar históricamente en lo posible esto de los sepulcros 
de los Queralt, los cuales no tenían letra, y no fueron mencionados 
por el citado historiador Mosén Segura. 
Obras de arte son, y de muy singular importancia, y delatan ellas 
mismas un mecenazgo. De Ja misma manera que la portada puede 
delatar a los templarios de por el año 1200, los sepulcros, han de 
delatar a un Queralt, Señor feudal de Santa Coloma, de educación 
y ánimos de verdadera y exquisita cultura entre los de su estirpe, 
pties ni antes de él, ni después del tal anónimo, la casa de Queralt 
(que aún subsiste, y no menos que a través de diez siglos) no ha 
levantado que se sepa otro monumento sepulcral artístico. 
Por notas de estilo artístico se apuntaría desde luego a los fines 
del siglo X I V y con relativa seguridad; y a tales años, delátase pre-
cisamente varón excepcional, el Señor feudal de la Villa y de la 
comarca, Don Pedro de Queralt, el numerado Pedro V I entre los 
de su estirpe, quien debió vivir muchos años antes de heredar al 
padre y de tener personal la jefatura del feudo la que corre entre 
los años 1391 (pág. 130, del Segura) y el 1410 (pág. 141). El hace 
o él preside, sucesos notables, algún mucho fuera de lo común en la 
vida de los ricos-homes del tiempo. Aún en vida, y con el padre, 
el 1372, lucha contra los franceses (pág, 129); ya heredero, se insu-
rrecciona contra el Rey Don Juan I (pág. 130-131); pero enseguida 
va a la campaña de Don Martin (antes de ser éste Rey de Aragón, 
hermano menor de Juan I) sobre Sicilia, y es Don Pedro V I el que 
allí gana la batalla de Sambuca; bajo el reinado de Don Martín I, 
va (conjunto con el Abad de S. Cugat) de embajador al Papa, para 
lograr la terminación del cisma, ello en 1397 (pág. 131); en 1398, 
enviado del monarca a los moros de Túnez, rescata como Embajador 
siete santas formas sacramentales que los moros de Bugia en 1336 
habían llevado en su botín del desembarco en Torreblanca: el viaje 
de vuelta tuvo que ser, enviando al caso para honrar la Eucaristía, 
en la excepcional galera real, remitida de propósito oportunamente 
(pág. 132); en 1401 desempeñó otra difícil embajada real con el Rey 
de Túnez también para lograrle al Rey de Aragón el rescate del 
Obispo de Siracusa: a quien trajo libre al desembarco en Valencia 
(pág, 133). Finalmente, grande de espíritu, como después, allá, 
Carlos V . Estos varios datos escuetos (sin parecido en los antepa-
sados ni sus sucesores próximos) nos destacan una personalidad, de 
hombre culto, de un entusiasta, en dotes personales de selección. 
Yo podré dudar si los sepulcros se dedicarían por él al padre y la 
madre, presuponiendo idea de duplicar para él y para su esposa otros 
dos monumentos, no llegados a realizar; pero como sabemos que no 
murió prematuramente, sino después de abdicar el feudo en uno de 
sus varios hijos, creerse debe en consecuencia, que lo muy probable 
es que las estatuas yacentes sean las suyas, la de Pedro V I de 
Queralt y la de su esposa: la madre de los tres hijos que conjun-
tamente Don Martín I el hermano armó caballeros en el año 1399, 
Las fechas dichas coincidirían con la actividad de un escultor, ya 
hoy de nuevo famoso. Una comunicación epistolar del sabio Don 
Eduardo Junyent, nos dice al caso: "no conozco ningún estudio re-
lativo a tales sepulcros". Quizá podría tenerse en cuenta para su 
fecha, la importancia que tuvo en aquella comarca y la acción de los 
maestros escultores del grupo de Tarragona, singularmente Jordi de 
Déu, el griego procedente de Messina (Sicilia) que fué esclavo del 
escultor Cascalls y que con él trabajó en Poblet, —en los sepulcros 
reales— en 1377, en Cervera, de 1378 a 80, en Poblet, —otra vez— 
en 1380, en el retablo de Guimerà, en 1385, y precisamente el retablo 
de San Lorenzo para Santa Coloma de Queralt —en la parroquia— 
en 1386, y cuya última noticia histórica del artista es del año 1402 en 
que trabajaba una cruz de término —no subsistente— para la misma 
Santa Coloma de Queralt: además de otros, trabajos no fechados 
realizados por él en aquella misma comarca. Fué el padre del (mucho 
más) famoso escultor Pedro Johan que habiendo empezado a trabajar 
bajo su tutela, pudo muy bien haber continuado los encargos del 
padre o en el radio de acción donde aquel fué conocido. El hijo 
añadiré yo, fué el escultor del retablo mayor de la Catedral de T a -
rragona y el que comenzó (predela) el mayor de la Seo de Zaragoza: 
grandes obras de merecida fama secular. 
De otro sepulcro de los Queralt, señores de Santa Coloma, se 
sabe, sin embargo, que en 1370 lo trabajaban Pedro de Aguilar, de 
Lérida, y Pedro Giroll de la misma Santa Coloma por el precio de 
800 libras, según nota que aprovechó Mossèn Gudiol, en la primera 
edición de su "Arqueología" (pág. 3 9 0 ) : quien añadía que sería el 
sepulcro de Dalmacio de Queralt y de Alamande de Rocaberti. Hay 
la dificultad que Alamande no fué la esposa de Dalmacio, sino del 
hijo de éste D. Pedro V a quien sobrevivió quedando de Regente 
por mucho tiempo en vida del hijo sucesor de Pedro V . 
El Sr. Duran y Sampere, de quien son estas últimas referencias 
nos añade en carta: "Pedro Ciroll debió de ser el albañil de la obra 
o poco más, porque se le encuentra interviniendo en otras obras 
(Iglesia de Montblanch, la de Alcover, palacio real de Poblet) con 
ese carácter. Pedro Aguilar en cambio, debió de ser el escultor, por-
que aunque no se le puede atribuir ninguna otra obra, ni aparece en 
otros monumentos, las labores del sepulcro acusan un artista de 
Lérida, de donde se supone ser Pedro Aguilar, y tienen los amane-
ramientos característicos en aquel tiempo entre los escultores de 
aquella ciudad". Esta última observación es de peso, además de la 
autoridad del señor Durán Sampere, autor del laureado libro de la 
Escultura Gótica de Cataluña, intitulado "Los retablos de Piedra", 
1932. 
En vida, pues, (concluimos) de Don Dalmacio, del padre de 
Pedro VI , y cuando ya el hijo seguramente mayor de edad, labró 
Jordi de Déu el retablo para la iglesia de la parroquia (dentro de 
muros), y en los años del personal señorío feudal de Pedro V I de 
Queralt, la cruz de término de la misma villa. Perdida la cruz valen 
para darles la plena importancia artística, las valencianas de la misma 
época (aún en villas modestas como las cuatro subsistentes en Catí, 
provincia de Castellón), destinadas, no a los alejados lindes del tér-
mino municipal, sino siempre a las inmediaciones de los varios por-
tales del recinto fortificado de las villas o ciudades. 
El resto del templo ofrece obras posteriores, así la cabecera (pres-
biterio y gran camarín alto, con sus angulares escaleras a uno y otro 
lado), como la otra gran capilla, la del Sur, que fué posterior, barroca, 
aunque por su amplitud y por caer enfrente de la sepulcral de los 
Queralt, transformó en cruz el primitivo templo de una sola alargada 
nave. El barroco de entonces invadió en lo decorativo el tramo pri-
mitivo segundo. Por menos sólidamente trabajada la capilla grande 
barroca, ha sufrido mucho en los pasados años, y solo la nervadura 
de ladrillo y sin plementos queda en el aire. Finalmente la única 
capilla del tramo primero y a su derecha que nació ojival, también 
puede fácilmente salvarse ahora: y ella podría servir de sacristía. 
El coro alto, en el tramo primero de la nave, podría y decididamente 
debería abatirse y también su escalera, todo esto, suponiendo que el 
querer salvar todo lo ya arruinado (que era lo de más escaso interés 
artístico) exigiría un presupuesto de desproporcionadamente grande 
.entidad. El cierre de la navr. a cabecera, reduciéndola, exigiría nue-
vo .estudio, pero ello excedería del puro interés artístico e histórico 
amparable por el Estado, para la resolución de este expediente. 
I. • Fachada de la iglesia 
( es tado anterior a 1936) 
( F o t o s Gudiol) 
1. - P o r t a d a 
L Á M I N A II H. T O R M O 
D e t a l l e s d e la p o r t a d a 
( F o t o s C i u l i o l ) 
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1. - Clave de la bóveda 
_ 
( P o t o s G u d j o t ) 
2. - Detalle del sepulcro de la esposa de Pedro VI de Queralt 

Los sepulcros del 1400 y la portada románica del 1200, bastarían 
para que fuera declarada Monumento Histórico Artístico y aún Mo-
numento Nacional la Iglesia de Santa María de Bell-lloch, mas su 
natural asiento de los sepulcros y de la portada debe ser respetado, 
pues el templo nació con la portada en sus dos tramos de bóveda 
nervada gótica; y la capilla sepulcral de los Queralt, nacería también 
a su tiempo grandiosa, del lado del Norte o del Evangelio. De tales 
tres grandes bóvedas, intactas en lo esencial, se integraría acaso, por 
estar enlazadas, la Iglesia de los siglos XI I I y X I V , 
Por todo lo expuesto, esta Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, de acuerdo con la ponencia y dictamen de la Comisión 
Central de Monumentos, entiende debe dar el mismo dictamen favo-
rable a la declaración de Monumento Nacional o bien Histórico Ar-
tístico de la Iglesia de Santa María de Bell-lloch, también llamada 
antes de Nuestra Señora de la Merced, de la villa de Santa Coloma 
de Queralt, diócesis de Vich y provincia de Tarragona. 
ELIAS T O R M O . 
NOTA ADICIONAL 
La idea del ponente de tener la iglesia como de templarios, consultada, ha 
merecido la toma en consideración por dos autoridades de estos estudios en Ca-
taluña. El Sr. Junyent dijo en su carta contestación: "creo que tiene razón de ver 
en los templarios la razón de ser de Santa María de Belloch, y no a un simple 
"duetto de donados y donadas"; y el Sr. Durán y Sampere, en la suya, estas 
palabras: "yo creo que es muy viable la suposición de que hubiera sido iglesia de 
los templarios, puesto que, por lo menos a fines del siglo XII, parece que fué de 
su propiedad, y de esa época puede ser la portada; por otro lado, el hecho de 
hallar cierta profusión de donados a la iglesia de Bell-lloch, aunque sea en fechas 
posteriores, parece indicar cierta tradición a esa práctica que tanto favorecieron 
los templarios. Además no son raras las posesiones de templarios en aquellas 
cercanías: Grañena, la Amet-lla, etc. Las construcciones de Gardeny, de Lérida, no 
desdicen ni por su fecha ni por su facha de la de Santa Coloma". 
La idea de que el templo de Bell-LIoch fuera creación de los Templarios, daría 
fácil explicación a su pequeñez inicial de solos dos tramos de bóveda, y a la vez 
con su riqueza de portal (esto, por la opulencia de la Orden), y lai reducida am-
plitud explicable por no ser el pueblo admitido a ella como a las demás de los 
templarios. 
Y asi queda visto como nunca sería parroquia de la villa, idea inverosímil al 
verla no alejada pero fuera de sus muros cuando la población con toda certera 
había de estar y estaba cercada y bien amparada de castillo. 
En el gran libro de Puig y Cadafalch-Falguera-Goday, se dlcc erróneamente que 
la nave es de cañón románico "canó seguit", cuando es de los tramos de ner-
vadura ojival gótica. 
NOTA DEL AUTOR A LA REAL SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA 
TARRACONENSE 
E ! dictamen sobre Santa Maria de Bell-lloch en la villa de Santa Coloma de 
Queralt, era el único trabajo míe que por referirse a la Provincia de Tarragona 
podía ofrecer a la R. Sociedad Arqueológica Tarraconense, de tan prestigiosa exis-
tencia, ahora ya centenaria. Pero debo pedir excusas, pues no es ni pretende ser 
una comprimida monografia, siuo tan solo las notas de un estudio de bien pocas 
horas, cerrada la corta visita, entre otra para otro dictamen en la "plana" de Vich, 
y una conferencia a dar en Barcelona, de la cual "salté" al tren de vuelta a 
Madrid. ¡ Y era más que semicenteuario un afán mió de estudiar las esculturas me-
dievales de Santa Coloma de Queralt, que ya había dejado totalmente en olvido! 
Vivo hace años olvidado de temas que un tiempo me fueron favoritos. Pero 
en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y en la Real de la Historia, 
de Madrid ambas, me confian dictámenes y más dictámenes, pedidos por el Go-
bierno. Siempre fué así a través de muchos lustros, pero acaso más ahora, en estos 
y a cumplidos cinco años de mi jubilación universitaria por haber cumplido la edad 
de los 70 años en el verano de 1939. 
Tales dictámenes, en expedientes oficiales sobre declaración de Monumento 
Nacional, o de Monumento Histórico—Artístico, saben en una y otra Academia, 
que no los doy nunca, o casi nunca, sin una visita de estudio previa, ello más 
preciso ahora, después de las turbonadas salvajes de los "rojos". 
Dar a los lectores aquí la lista de mis dictámenes, de septuagenario viajero, 
será como decirles que no actúo de especialista precisamente: que no lo soy. 
Valenciano yo, en tales cinco aiíos, he dado seis dictámenes de la ciudad de 
Valencia (Baños árabes del Almirante, Palacio de los Almirantes de Aragón, iglesia 
parroquial de San Andrés, la de San luán del Hospital, Palacio de Dos Aguas, 
Jardín de Monforte), y acerca de la escultura de Salcillo a adquirir el Estado 
para el Museo Nacional de Escultura en Valladolid. En Cataluña, los dictámenes 
del Castillo-Cartuja de Egora, en Tarrasa, las Torres de Bagur (Prov. de Gerona), 
Iglesia prerrománica de Tona (Plana de Vich) y éste de Santa Coloma de Queralt. 
En Aragón: la parroquial de Mora de Rubielos (Teruel), la de Castro en Puebla 
de Castro (Huesca), la de Sos del Rey Católico (Prov. de Zaragoza) , la de Santa 
Tecla en Cervera de la Cañada (idem), Palacio de Argillo y Hospital con la 
celda mortuoria de la Madre Ràfols (en la misma ciudad de Zaragoza) . En la Rioja, 
lá parroquia de Santa María del Palacio (en Logroño), y el Monasterio de Santa 
María de Cañas (en la provincica). L a parroquia de Santa María en Frómistá 
(Prov. de Palència) y el Monasterio de San Zoilo de Carrión de los Condes (idem). 
Iglesia de San Bernardo en la ciudad de Palència. Capilla y conjunto del Salvador, 
en Valladolid. Conjunto de la ciudad de Segòvia. Conjunto de toda la ciu-
dad. la murada, de Ciudad Rodrigo (Prov. de Salamanca); parroquia de San 
Marcos de Madrid; conjunto de! pueblo de Nuevo Baztán (en la provincia); las 
vidrieras a restaurar en la Catedral de Toledo; conjunto del pueblo de Guadalupe 
(Prov. de Càceres); conjunto auténtico o castizo de la ciudad de Sevilla; Colegiata 
de Lorca (Prov. de Murcia); Alcázar y su templo en Caravaca (idem), el Palmeral 
de Elche en peligro (Prov. de Alicante) ... jy aún olvido algo! 
Tales expedientes (no todos, todavía) han alcanzado su objetivo directo: la 
consiguiente resolución ministerial, declarándose tales monumentos o conjuntos, 
parte del Tesoro Artístico Nacional, con las consiguientes salvaguardias. 
Pero interesa que todo ello no sea olvidado sino publicado y conocido, y sin-
gularmente en la localidad, en la provincia respectiva y particularmente por los 
celosos patriotas, por los entusiastas del Arte y de la Historia en cada punto. 
Antiguamente (yo aún !o alcancé) el dictamen se publicaba en la " C a c e t a de 
Madrid", en apéndice al publicar el Decreto. Antiguamente además, cada Academia 
(de las dos citadas) publicaba el texto de los tales dictámenes en su respectiva 
revista... 
Como ahora, si, la Real Academia de La Historia si que los publica, y con 
ilustraciones gráficas y con cortas tiradas aparta a repartir el autor, se hace muy 
de notar que la Real Academia de San Fernando, la más obligada, no haya sabido 
resucitar su revista después de los años trágicos: con haber yo redoblado mis pro-
puestas... ¡varias veces! 
Por eso creo poder ofrecer a la Real Sociedad Arqueológica Tarraconense 
mi modesto trabajo, del que son apéndice estas explicaciones mías, Publicarán 
en Tarragona lo que vale poco, pero que está inédito. Y yo ¡agradecido a la hos-
pitalidad de la prestigiosa veterana institución! 
T E X T O DEL DECRETO DEL MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL POR 
EL QUE SE DECLARA MONUMENTO HISTÓRICO ARTÍSTICO LA IGLESIA 
DE NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED (SANTA MARÍA DE B E L L -
LLOCH) EN LA VILLA DE SANTA COLOMA DE QUERALT (TARRAGONA). 
Del Convento e Iglesia de Nuestra Señora de la Merced de la villa de Santa 
Coloma de Queralt (Tarragona), sólo subsiste el templo en ruinas; pero su por-
tada, afortunadamente en pie, muy rica en escultura, con tímpano esculpido y 
fustes decoradísimos, es obra de los comienzos del siglo XIII, que reclama la 
protección del Estado. 
Iguales méritos concurren en dos sepulturas de la familia Queralt, esculpidos 
en los finales del siglo X I V por Jordi de Deu o Aguilar, que fueron desmon-
tados y desplazados de la Iglesia, a la que deben reintegrarse, puesto que se 
conservan en sus proximidades. 
Por lo tanto, vistos los informes de la Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando y de la Comisaria General del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico 
Nacional a propuesta del Ministerio de Educación Nacional y previa deliberación 
del Consejo de Ministros. 
DISPONGO: 
Artículo primero.— Se declara Monumento Histórico Artístico la Iglesia, en 
ruinas, de Nuestra Señora de la Merced, en la villa de Santa Coloma de Queralt 
(Tarragona). 
Artículo segundo.—La tutela de este Monumento, que queda bajo la protección 
del Estado, será ejercida por el Ministerio de Educación Nacional. 
Así lo dispongo por el presente Decreto, dado en Madrid a veintinueve de 
septiembre de mil novecientos cuarenta y cuatro.—FRANCISCO FRANCO.—El 
Ministro de Educación Nacional, José IDÁÑEZ MARTÍN. 
(Bol. 0[. del Estado de 19 de octubre de 1044.) 
